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LA JORNADA DEL DOMINGO 

La jornada del domingo fué 
un triunfo completo para el par­
tido republicano de Granollers. 
Por obra y gracia del talento y la 
habilidad política del alcalde que 
padecemos, un acto como el del 
domingo que debía carecer de 
significación política quedó con­
vertido en un acto franco y ge-
nuinamente republicano. 

Los republicanos fueron el do­
mingo pasado los que represen­
taron al municipio de Granollers 
cumpliendo sagrados deberes que 
este pueblo tiene contraidos con 
los que por defender su vida y 
su honra heroicamente perecie­
ron. 

El pueblo de Granollers debe 
desde hoy gratitud al partido re­
publicano, porque si no hubiese 
sido él nadie se hubiera acerca­
do á depositar una ñor sobre la 
tumba de las víctimas del 17 de 
Enero de 1875. 

El partido republicano de Gra­
nollers ha dado con el acto del 
domingo una buena prueba de 
su vitalidad y organización. 

El miedo movió á nuestras au­
toridades á tratar de impedir la 
celebración del mitin y el mitin 
se celebró y se les dijo en él 
cuanto se merecían. 

Trataron nuestras autoridades 
con el auxilio de un capitán de 
la Guardia Civil, y con amenazas 
á nuestros amigos impropias de 
sus cargos, de impedir la publi­
cación de unas proclamas que 
flada tenían de pecaminoso^ j i 

pesar de su desatentado propósi­
to se publicaron las proclamas en 
el diario «La Publicidad» prece­
didas de un artículo que llevaba 
por título «Granollers en Estado 
de Guerra» en el que duramente 
se juzgaban los desafueros de 
nuestros caciques. Trataron nues­
tras autoridades de impedir que 
fuésemos al cementerio á rendir 
un tributo á las víctimas del car­
lismo y nos reunimos en el ce­
menterio, depositamo's tres her­
mosas coronas sobre su tumba, 
y ios señores Ardid, Garrell, Lia­
do y Navarro evocaron con su 
palabra las cívicas virtudes de 
aquellos inolvidables hijos de 
Granollers. Trataron las autori­
dades, con todos los actos indica­
dos, de escitar á la opinión, lle­
vando al pueblo fuera de la lega­
lidad á la perturbación del or­
den, y el partido republicano con 
una sensatez y una morigeración 
que le honra usó de sus derechos 
pacíficamente manteniéndose en 
todo momento dentro la más ex-
tricta legalidad, y dando una du­
ra lección á esas autoridades que 
sin criterio alguno no realizaron 
más que desatinos, poniéndose 
en ridículo ante toda la opinión, 
y revelando una incapacidad ab­
soluta para el mando. 

La jornada del domingo debe 
apuntarse entre los triunfos más 
completos y legítimos del partido 
republicano, y entre las mayores 
planchas que se hayan podido 
tirar las autoridades de Grano­
llers y los caciques sus inspira­
dores. 

Fiesta cívica del domingo 

Como de costumbre y para conmemorar 
el 17 de enerp de 1875, los liberales de es­
ta villa celebraron un meeting y una pro­
cesión cívica para honrar la memoria de 
los que fueron inmolados por los carlistas 
cuando en la última guerra civil hicieron 
su entrada traidoramente en la capital del 
Valles, saciando sus innobles y asquero­
sos apetitos en nombre de Dios y de su 
rey D. Garlos, dejando á los habitantes de 
esta morigerada población en el aniquila-
njiento por los crímenes perpetrados por 
las hordas salvajes del carlismo. 

Y para celebrar tan solemne acto pre­
pararon los hijos de esta villa la fiesta cí­
vica mencionada, acudiendo k ella, para 
rendir un tributo á los mártires de la li­
bertad, loti propagandistas republicanos 
Sres. Navarro, Liado y Ardid; habiendo 
además comisiones de casi todos los pue­
blos de la comarca y recibiendo adhesio­
nes de los Sres. Corominas, Anglés, Va­
lles y Ribol, Barbé, Juli, Lerroux, Junoy 
y Llelget, las cuales tueron leidas por el 
señor secretario en el meeting y aplaudi­
das por toda la concurrencia. 

A pesar de la prohibición que con tan 
poco acierto mandó el señor gobernador, 
por iniciativa é indicación del Sr. Blan-
xart, alcalde de real orden de esta villa; 
con todo y estar lloviendo á torrentes, á 
las diez de la mañana, hora en que llega­
ron los oradores de Barcelona, los hon­
rados hijos de la capital del Valles, en 
número de unos 200, salieron á recibir 
los huéspedes que tantas verdades canta­
ron en el meeting contra los hipóbritas, 
los cobardes que trataron de ahogar una 
fiesta que es sentida siempre por todos 
los corazones que encierran amor desin­
teresado por la justicia y la libertad. El 
que en Granollers no honra un acto de 
esa nbturaleza, es indigno de llamarse li­
beral y justifica á la vez estar conforme 
con los asesinatos, robos, incendios y 
violaciones que cometieron los carlistas. 

En manifestación pacífica fueron los 
granollerenses aooropnñando á los orado-
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